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Introducción

Desde siempre el ser humano ha tenido que 
lidiar con el sentido del dolor y el sufrimiento. 
Diferentes líneas de pensamiento, filosofías 
y corrientes religiosas a lo largo de la historia 
han intentado dar una respuesta coherente, 
lógica y que, de alguna manera, satisfaga la 
racionalidad propia de nuestra especie y lo 
haga de verdad razonable.

	 Las catequesis que ofrecemos a 
continuación bajo el título Firmes en la 
esperanza se inscriben en lo que el Directorio 
General para la Catequesis describe como 
‘catequesis ocasionales’:

Para la educación permanente de la fe, 
el ministerio de la Palabra cuenta con 
muchas formas de catequesis. Entre otras, 
se pueden destacar las siguientes: […] la 
catequesis ocasional que, ante determinadas 
circunstancias de la vida personal, familiar, 
eclesial y social, trata de ayudar a interpretarlas 
y vivirlas desde la fe.1

	 Sin duda, este primer intento del 
Departamento de Catequesis de la 
Arquidiócesis de Santiago de Chile nace 
como una búsqueda de respuesta por 
el sentido ante el dolor provocado por la 
pandemia del Covid-19, pero que se extiende 
a cualquier situación de sufrimiento y dolor 
que pueda aquejar a una persona, familia o 
comunidad.

1 Directorio General para la Catequesis, nº 71.

	 Nuestro deseo ha sido ofrecer una serie de 
subsidios catequísticos construidos en base 
a la reflexión de autores con valor personal 
y eclesial que expresan, en alguna medida, 
la rica reflexión de la Iglesia acumulada por 
siglos para iluminar uno de los mayores 
enigmas de la vida del ser humano. Por 
otra parte, la presente serie catequística 
está dotada de una metodología muy 
simple, que facilita la reflexión del Pueblo 
de Dios ante el embate de los desafíos que 
nos provoca la historia en la cual vivimos, 
buscando su mejor provecho personal, 
familiar y comunitario.

Pbro. Jorge Barros B. y Equipo
Departamento Arquidiocesano 

de Catequesis

Santiago, mayo de 2020.
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La palabra “Auto” alude lo que puede hacerse por sí 
mismo. El auto-móvil es capaz de moverse por sí mismo; 
el autor escribe por sí mismo una obra; el auto-gol es 
convertido por el jugador contra su mismo equipo; la 
auto-estima es el aprecio que uno siente por sí mismo 
y el auto-control es el control sobre nuestros propios 
actos.

La palabra Catequesis tiene su origen en la palabra 
griega “Katejein”, que significa “hacer resonar”. Se ha 
usado para señalar cómo el cristiano hace resonar 
la Palabra de Dios en su mente y en su corazón para 
acogerla en su vida. Tiene el sentido de instrucción, 
formación y crecimiento en la fe.

La Autocatequesis es entonces el ejercicio del cristiano 
que por sí mismo buscar hacer resonar la Palabra y la 
sabiduría cristiana en su vida.

Estos subsidios, para una catequesis permanente, 
son una ayuda para que no dependas siempre de un 
mediador a la hora de profundizar o cultivar tu formación 
cristiana. Como la bencina para el auto y el balón para 
el fútbol. Una herramienta para el cultivo de la fe en tu 
propia vida.

Por eso verás escrito todo en primera persona, como 
los títulos de los momentos: Miro – Medito – Me 
comprometo – Rezo. Y también las preguntas, por 
ejemplo: ¿Qué significa para mí que Jesús comparta 
nuestros sufrimientos?

Quedan en tus manos, dándote un impulso para tu 
propia autocatequesis.
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Jesús sabe que el mal no tiene
verdadero poder sobre este mundo.

Estimado catequista, te ofrecemos esta reflexión del sacerdote español Pablo d’Ors 
para apoyar tu formación en momentos que necesitamos orientar desde la fe esta crisis 
sanitaria. Comenzamos con unas preguntas para partir de tu vivencia, luego el artículo 
y, por último, una invitación al compromiso y la oración. Como catequistas necesitamos 
repensar la fe e iluminar esta realidad humana.

MIRO

MEDITO

•	 Ante las diversas situaciones que me aquejan, especialmente esta pandemia, ¿creo que  
	 está ganando más terreno el mal que el bien? ¿por qué?
•	 Lo que sabe Jesús, según el titulo ¿lo sé también yo?

Escrito por Pablo d’Ors1  y publicado en Religión Digital el 17 de marzo de 2020.2

Pablo d’Ors

1 Sacerdote católico y escritor español.
2<https: //www.religiondigital.org/opinion/Pablo-DOrs-Jesus-verdadero-podersobre-mal-amigos-desierto-coronavi-
rus_0_2213778634.html>.

En el pasaje evangélico de 
la resurrección de Lázaro 
se presenta a Jesús de dos 
formas reveladoramente 
contrapuestas. Por una par-
te, está el Jesús que, ante la 
noticia de la enfermedad de 
su amigo Lázaro, permanece 
aparentemente insensible –
hasta el punto de dilatar su 
visita un par de días–. El otro 
Jesús, por contrapartida, se 

echa a llorar hasta el sollo-
zo cuando es informado de 
su enfermedad. Conmueve 
este Jesús que se deshace en 
lágrimas y sorprende, por el 
contrario, ese otro Jesús (na-
turalmente el mismo) que se 
mantiene entero ante una 
noticia tan grave. ¿Qué sig-
nifica esto? Por un lado, Je-
sús sabe que el mal no tiene 
verdadero poder sobre este 

mundo, sabe que su domi-
nio es sólo relativo y tempo-
ral. De ahí que se mantenga 
tan sereno y ecuánime ante 
la desgracia de su buen ami-
go Lázaro. Sabe que, pase lo 
que pase, no será fatal.
	 Ahora bien, ante el des-
garro de Marta y María –sus 
amigas, deshechas por la 
pérdida de su hermano–, y 
ante la generalizada desola-
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ción que reina en Betania, su 
lugar de descanso, Jesús res-
ponde con el llanto, abruma-
do por la terrible y sucia ma-
rea del mal, que termina por 
emponzoñarlo todo. Ese mal 
ha sido ya vencido por Dios 
–así lo dicta la fe cristiana–, 
pero sus secuelas siguen de-
vastando al hombre. Jesús, 
Cristo, sabe mantenerse en 
calma, cual maestro, cuan-
do el mal llama a su puerta; 
pero también sabe respon-
der con un corazón apasio-
nado cuando asiste al estra-
go de sus obras.
	 Ante la crisis mundial sus-
citada por la pandemia del 
coronavirus, a los cristianos 
–y a los buscadores espiritua-
les en general– se nos pide, 
en primera instancia, esta 
doble actitud. Primero llorar, 
luego mantener la calma. 
No sólo mantener la calma, 
también es necesario llorar. 
Llorar porque hemos metido 
el pie en la trampa y porque 
ahora sufrimos por los dolo-
res del cepo. Llorar porque 
decimos que la vida es una 
trampa, convencidos de que 
hay que acostumbrarse a te-
ner el pie en el cepo. Llorar, 
sin embargo, no es tan senci-
llo. Uno llora al principio. Lue-
go se acostumbra y se cansa 
y, simplemente, deja de llo-

rar. No hay que llorar tanto, 
nos decimos entonces. Esto 
no lleva a ninguna parte. Y 
nos sonamos los mocos y 
nos llenamos de ruido para 
olvidarnos de las lágrimas 
que siguen corriendo duran-
te largo tiempo por dentro.
	 Llorar es lo más urgente y 
primordial, eso no conviene 
olvidarlo. Llorar es purificar. 
Hay que pasar por la purifi-
cación antes de llegar a la 
iluminación. Debemos llorar 
por quienes ya han muerto 
por este virus, por la muer-
te que quiere apoderarse de 
nosotros. Llorar por los que 
están infectados y por los que 
se infectarán. Por el egoísmo 
de quienes sólo piensan en 
salvarse ellos mismos y por la 
emoción que despierta ver a 
quienes aman a los demás.
	 El cuerpo debe hacer su 
trabajo para que luego pue-
da entrar en juego el alma. El 
cuerpo debe expresar lo que 
el alma tiene dentro para 
poder dar paso a lo siguien-
te. El cuerpo es el primero 
que responde ante el mal; 
el alma sólo acude de ver-
dad cuando recibe esta lla-
mada. Todo lo demás es un 
altruismo peligroso. Porque 
la buena voluntad no basta, 
no tiene fuelle para soste-
ner una situación que puede 

alargarse durante meses. Los 
creyentes, los meditadores, 
todos los que quieran estar a 
la altura del desafío que su-
pone esta pandemia, hemos 
de edificarnos sobre roca.
	 Segunda actitud: la cal-
ma. ¿Cómo se hace para 
mantener la calma? Hay un 
secreto: Esta enfermedad no 
es de muerte, sino para glo-
ria de Dios (Jn. 11,4), dice Je-
sús cuando es informado de 
la enfermedad de su amigo. 
Eso es fe: saber que todo lo 
que sucede y como sucede 
es para Su gloria. Esta es la 
confianza que se nos pide 
en esta situación: creer que 
todo cuanto sucede –bueno, 
malo o neutro– es en último 
término para bien. Ver lo que 
acontece no como una ame-
naza, sino como una ocasión 
para fortalecer el carácter y 
la relación con los otros y con 
Dios.
	 Esa confianza básica no 
se improvisa, se entrena con 
silencio y oración. Hoy –huel-
ga decirlo– la fe está muy de-
nostada. Se confunde con in-
genuidad infantil o con una 
piedad obsoleta y sentimen-
tal. Casi nadie comprende ya 
el coraje de creer, el temple 
que implica confiar. Pocos 
entienden que la esperanza 
sea una virtud, la equivocan 
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mista o con una mera acti-
tud positiva. Una virtud, sin 
embargo, es siempre fruto 
de un cultivo o de un entre-
namiento. Esto implica una 
escucha, un descubrimiento, 
una disciplina, una perseve-
rancia... Lo que debe en un 
adulto morir para que pue-
da nacer en él la verdadera 
esperanza es precisamente 
la piedad edulcorada y la de-
voción pueril. Pero no es fácil 
vivir sin emociones reconfor-
tantes, como tampoco lo es 
seguir adelante sin agarrar-
nos a las ficticias promesas 
de la magia o las de los falsos 
profetas, cada vez más nu-
merosos.
     Lázaro es el amigo muerto 
que hay en nosotros, debe-
ríamos saberlo. Deberíamos 
saber que los infectados so-
mos nosotros. Sólo cuando 
descubrimos que este mal 
lo padecemos todos (y esa 
es la experiencia de la comu-
nión, que sólo da el espíritu), 

sólo entonces drena el cora-
zón. Ese corazón humano, 
tan ensuciado por años de 
errores, va purificándose en 
la medida en que sabemos 
que las
heridas del mundo son las 
nuestras.
     Esta pandemia nos da 
la oportunidad de dar un 
paso de gigantes en nuestra 
condición humana. En este 
tiempo de encerramien-
to domiciliario, decretado 
por las autoridades, se nos 
brinda la ocasión –siempre 
buscada, pocas veces en-
contrada– de sanar de raíz el 
corazón: de vaciarlo de estu-
pidez, de vanidad, de ruido…, 
de sanarlo con meditación y 
buenas acciones. De darnos 
cuenta lentamente, como 
siempre va el Espíritu, de 
que esta vida es temporal y 
de que somos peregrinos. 
Quizá lo habíamos olvidado, 
quizá preferíamos no pen-
sarlo. Presos por la agita-
ción de estos primeros días, 

descolocados por la magni-
tud de la noticia, incrédulos, 
escépticos, preocupados, 
miedosos…, ahora ha llega-
do el momento de mirarnos 
por dentro para que todo 
vaya colocándose en su si-
tio. Cuando el corazón está 
en su sitio, todo lo demás se 
recoloca: los instintos –hasta 
entonces tiranos– dejan de 
exigir la primacía; la men-
te –finalmente desplazada– 
abandona los pensamientos 
obsesivos y estériles.
     Primero, pues, has de se-
pararte de los demás (que-
darte en casa, como se te 
ha ordenado); luego de ti 
mismo (ponerle a Él en el 
centro, desatender los infi-
nitos reclamos del ego, lleno 
siempre de miedo y preo-
cupación); finalmente se te 
regala un corazón puro, en 
cuyo centro –¡oh sorpresa! – 
te encuentras con los demás 
y contigo mismo.
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DISCIERNO Y ME 
COMPROMETO

•	 ¿Soy capaz de ver lo que acontece 	
	 no como una amenaza, sino como 	
	 una ocasión para fortalecer el carácter  
	 y la relación con los otros y con Dios?

•	 ¿Qué puedo hacer para comenzar  
	 a sanar de raíz mi corazón y el de los  
	 demás?

•	 ¿Qué puedo decir o hacer para  
	 ayudar a “mantener la calma” a 		
	 quienes lo necesitan en esta hora?

REZO

Salmo 34

Busqué al Señor: él me respondió
y me libró de todos mis temores.

Miren hacia él y quedarán resplande-
cientes,
y sus rostros no se avergonzarán.

Este pobre hombre invocó al Señor: él lo 
escuchó y los salvó de sus angustias.

El Ángel del Señor acampa
en torno de sus fieles, y los libra.

¡Gusten y vean qué bueno es el Señor!

¡Felices los que en él se refugian!



Material elaborado por el Departamento de Catequesis del Arzobispado de Santiago


